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El problema de la Desocupación, y las Obras 
Públicas, consideradas internacionalmente. 


La «Oficina Internacional del Trabajo», vincu- 
lada a la Sociedad de las Naciones, ha publicado 
no hace mucho una interesante "monografía en 
que se estudia la política de las obras públicas 
en su relación con el paro forzoso. Dicho estu- 
dio, nutrido de minuciosa documentación y cla- 
ros resúmenes sobre los principales países, ana- 
liza la situación actual económico-financiera de 
aquellas naciones, para llegar a la conclusión 
de que las obras públicas deben intensificarse 
en las épocas de crisis, de modo que el trabajo 
en general tenga un ritmo compensador de las 
fluctuaciones de las actividades económicas. 

La alta institución ginebrina, aboga por el sis- 
tema de la financiación a base de empréstitos 
cuando las obras públicas se efectúan en épocas 
de depresión y no existen reservas previas, con- 
siderando esencial que el sistema bancario cola- 
borc con la política del Gobierno, manteniendo el 
dinero barato. 

En la monografía de referencia, menciónanse 
numerosos casos de financiación mediante el cré- 
dito, que se desvían de la solución normal. En 
Alemania, por ejemplo, los organismos encar- 
gados de la ejecución de las obras han girado 
letras principalmente contra cinco instituciones: 
Sociedad Alemana de Trabajos Públicos, Deuts- 
che Siedlungs Bank, Deutsche Bau und Boden- 
bank y Deutsche Boden Kultur A. G. Las letras 
son descontadas en un gran banco, y éste pue- 
de a su vez redescentorlas en el Reichs Bank. 
Una proporción de la masa total de estos créditos 
se halla garantizada con Bonos del Tesoro, amor- 
lizables en cinco años. El plan Marquet, de 
Francia, ha movilizado las reservas de las Cajas 
de Seguros Sociales, prescribiéndoles, en cier- 
tas condiciones, la contratación de empréstitos 


lanzados por corporaciones locales y concesio- 
narias de servicios públicos. En Canadá, el go- 
bierno presentó el 19 de junio último un pro- 
yecto de ley elevando en 70 millones de dólares 
la emisión de billetes, que no necesita la cober- 
tura del veinticinco por ciento; con ánimo de 
financiar un programa de obras públicas. 

Es muy interesante el punto relativo a la 
cantidad de trabajo que los créditos para obras 
públicas pueden movilizar directa e indirecta- 
mente, ya que los obreros de un camino, por 
ejemplo, ponen en movimiento obreros de las 
fábricas de cemento, de harina, de tejidos y de 
otros productos. En Alemania se ha calculado 
que cada tres obreros que trabajan sobre las 


obras públicas dan trabajo a un obrero de las 
industrias proveedoras de materiales. Para In- 
glaterra, Keynes ha formulado esta conclusión: 
un obrero de las obras públicas da trabajo a un 
obrero de las industrias proveedoras de material 
y a un obrero de las demás ramas de la pro- 
ducción. Es decir, que el dispendio realizado 
por el Estado, manteniendo durante un año un 
obrero que construye caminos, produce en la eco- 
nomía nacional, durante el mismo año, la ocu- 
pación de dos obreros más. 

También se recopilan datos relativos a la «re- 
cuperación automática» por la hacienda de una 
parte de los gastos hechos en obras públicas 
para aliviar el paro. Así, según los datos del 
Statistisches Reichsamt, por cada cien millones 
gastados en Alemania en obras públicas, se aho- 
rran 37.6 millones de socorros de paro, las apor- 
taciones al fondo del seguro de paro aumentan 
8.3 millones y el rendimiento de los impuestos 
11.1 millones. Es decir, que el Estado se recupera 
automáticamente de un 57 por 100. Los cálculos 


de Koynea, para Inglaterra, son muy aproxima: 
dos a éstos, Un empréstilo de tres millones de 
libras destinadas a obras, ahorra' de socorros de 
pare un millón y aumenta el rendimiento de los 
Impuestos en 450.000 libras. La recuperación au» 
tomátlca se aproxima, pues, al 50 per: 100, En 
Franela, según Mi, André Borle, un empróstl- 
te con igual fin que los anteriores, al repartirse 
en gastos de administración, salarios, sueldos, 
materlales y beneficios, da lugar, inmediata y 
mediatamente, al naelmiento de bases tributarlas 
que devuelven al fiseo un 30 por 100 del om- 
próstito, Todós estos eáleulos, como es natural, 
tienen un carácter meramente aproximado, 

Las conéluslones que el examen de las diver- 
sas experiencias naclonales sugiere a'la Ofiélna 


- del. Trabajo, pueden, rosumireo aol: En cada 


país, el conjunto de obras y pedidos de mate 
rlates para las mismas, debo ser, administrado 0 
controlado por un órgano único. Este' órgano 
contral dobe disfrutar de una amplia autonomlk' 
financiera y su conducta debe consistir en; acu: 
mular ingresos durante las épocas de Prope: 


“ridad, sin reintegrar" al fin del ejerolcio, invit' 


tléndolos de manera que la liquidación aca 1é: 


ellmente realizable y consumiéndolos durante lis 
épocas de depresión, Los' órganos naclonales des 


berian insertarse en una coordinación Ínterni' 
elonal, - E 


Tal es, en líneas generales, la esencia del abti: 
dio que nos ha parecido interesante oxtractar :. 
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Las bases de la Arquitectura clásica 


Todos hablamos de Arquitectura Clásica, pero 
no todos sabemos lo que es la arquitectura 
elásica. Decimos que una arquitectura es clá- 
sica cuando vemos columnas, capiteles frondo- 
sos y sobre todo, frontones triangulares. Cree- 
esa arquitectura es algo asi como una 

i ión académica 


mante, luego al arquitecto Gabriel de Versalles 
» Napoleón I 


raya aupa? Todo «sto, a muy hieg. 
Pero, ¿ es la arquitectura clásica?, ¿por q 
es clásica?, ¿adónde residen su vida y du fuerza? 


expresa y expresará siempre la Arquitectura Clá- 


en Grecia, 
hace 2.400 años que esta arquitectura perma- 
nece constante en su tradición, su espiritu y 
forma; su estructura encierra un postulado como 
el de Euclides. Una evidencia. —. ee 
Fué esa arquitectura la que dió límite y. es- 
cala a la arquitectura de Roma; ella imprimió 
"sobriedad y justeza a las cúpulas de Bisancio; 
en la Edad Media, su técnica pétrea perduró en 
los gremios de maestros masones que construían 
las catedrales góticas; en el Renacimiento, se 
impuso integra; en el Barroco, estuvo como único 
sostén de equilibrio, y, por fin, actualmente, cuan- 
do el cemento armado «revoluciona todas las ar- 
-quitectura, cuando los renovadores dc hoy supri- 


Por el Arq. Héctor Velarde 


DELCACYA 


ue 
de apoyo para animar de verdad y belleza a las 
nuevas 


El fundamento y la esencia de esa arquitectura 
es aún lo que determinará el principio estético de 
las formas venideras. Ási como las geometrias 
modernas con sus espacios nuevos, surgen de la 


e se encuentran vía en la Acrópolis de 
Para Le Corbusier, por el i 
revolucionario y dogmático de hoy, no existe sino 


kes de la vida y el orden dórico gri como 
punto de partida y hasta de ll «. Y últi- 
mamente, cuando el Gobierno ruso formuló un 


| 


como la Belleza y la Verdad mismas. 

Ahora, ¿por qué milagro se produjo esta ar- 
quitectura hace 2.400 años en la pequeña penin- 
sula helénica? ¿Cuáles fueron los factores que la 


. constituyeron? Esto es lo que vamos a tratar 


hecha prisionera en reglas invariables, El ideal 
de ión consiste únicamente en la técnica 
obedecer a los dogmas. No es, pues, de 
ipto de donde viene el soplo de liberación 
y entusiasmo que hace de Grecia símbolo de 
inteligencia pura y amor sencillo por la natura- 
Jeza y la vida, 
es el arte ni la arquitectura asiria lo 


“que está a la base del acontecimiento helémico. 


¿se arte y esa arquitectura pudieron servirles a 
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los griegos como les sirvieron algunas formas 
egipcias para aplicarlas con libertad soberana. 
Tanto Egipto como Asiria le volvieron las espal- 
das a la naturaleza: la una por un espiritualismo 
extremo, la otra por un realismo brutal y bri- 
llante. El naturalismo, el amor a la vida por sí 
misma, lo único que podría llevar a la verdad 
y belleza absolutas, eso lo encontramos aislado, 
suelto, libre, desproporcionado y risueño desde 
un principio. Aparece como un fenómeno espo- 
rádico, pero explicable en las primeras civiliza- 
ciones griegas del mar Egeo. No tenemos sino 
que contemplar la ornamentación, las formas es- 
tructurales, las representaciones de cosas, de ani- 
males y de hombres hechas por los artistas 
pelasgos de Micenas, Tirinto y Creta, para dar- 
nos cuenta de que habían descubierto la belleza 
de la vida, del mundo. Veremos, luego algunos 
ejemplos que harán aún más salientes estas dife- 
rencias fundamentales de espíritu en las culturas 
básicas de la antigiedad. Son motivos tomados 
al azar, pero siempre representativos en lo que 
encierran de egipcio, asirio y pre-helénico. 

En cualquier muestra de superficie mural egip- 
cia, está contenido todo el estatismo ritual de 
los faraones, todo está limitado por marcas rí- 
gidas, todo está dispuesto en un orden inal- 
terable; todo parece fijo y las figuras se sua- 
vizan en sus formas hasta llegar a líneas defi- 
nitivas para poderse hundir en la piedra y 
quedar allí sin violencia, resguardadas para siem- 
pre. No hay libertad, no existe sino un sólo 
sentido de vida: el que lleva por creencias, reglas 
y técnica, a la expresión de lo eterno. 

En Asiria vemos lo contrario: un realismo 
terrible, cuyo espíritu está dominado por un 
afán de fuerza y de poder, que'hace de la vida 
una lucha brutal. y de la naturaleza un campo 
de batalla. La libertad no existe, porque está 


subyugada por un materialismo aplastante y so-. 


berbio. Sus divinidades desean tener la belleza 
de fieras monstruosas e invencibles; los asirios 
tampoco descubrieron la belleza libre de las 
cosas. 

Ahora si contemplamos cualquier motivo or- 
namental pre-helénico, veremos que todos ellos 
se iluminan por una explosión de vida libre, de 
movimientos sueltos, de amor por la naturaleza, 
tal como ella se muestra, sin reglas, sin prejui- 
cios, sin técnicas depuradas. La composición ar- 
tística surge de golpe con entusiasmo, palpitante, 
fresca. Son animales, flores, mujeres exuberan- 
tes de libertad y de amor por todo lo que existe. 
Esa libertad absoluta de acción y ese placer de 
vivir es lo que está al principio de Grecia, lo que 
sólo ella supo descubrir, conservar y purificar 
hasta lo perfecto. Es la base fundamental del 
arte clásico y, en particular de la arquitectura, 
Sin eso, toda trascendencia, toda evolución hu- 
bieran sido imposibles. La inteligencia clara, in- 
dependiente, especuladora y soberana, nunca hu- 
biera podido iluminar las cosas de verdad y de 
belleza pura. 

Ya desde esa época pelásgica, vemos palacios 
como los del tasi milológico rey Minos de Creta, 
abiertos, con escalinatas amplias, con frescos 


CACTA 354 


coloridos para el placer de los ojos, con redes. 

de canales subterráneos para los desagiles, con 

todo lo que exige la vida para poder disfrutarla - 
y con nada de lo tenebroso que observamos en 

los templos egipcios ni lo resguardado de las 

fortalezas asirias. Igualmente, y esto es funda- 

mental para la historia de la arquitectura y del 

espíritu humano vemos la columna, ya no como 

una necesidad, como un soporte indispensable o 

como un motivo que los egipcios convertían en 

gigantescos tallos de loto o de papiro para apri- 

sionar la naturaleza petrificando el paisaje, sino . 
como un símbolo de unidad absoluta: era lo 

recto, lo vertical, lo que vale por sí solo, el 

principio de toda elevación. Y la columna fué 

llevada como escudo a la famosa puerta de Mice- 

nas, que hasta ahora existe bajo el nombre de 

«La puerta de los Leones». 

Ese blasón es la escultura más antigua de 
Europa, simboliza toda la aspiración de Grecia, 
es el espíritu libre, la inteligencia que ha encon- 
trado su unidad constructiva y que la ostenta 
entre dos leones que la guardan: es la fuerza 
noble al servicio de la espiritualidad indepen- 
diente y firme. De allí parte la arquitectura 
clásica. 

Ahora, ¿por qué se produjo esta emancipa- 
ción del sentir y del saber humano en esa peque- 
ña zona del mar Egeo? ¿Por qué Egipto y Asiria 
siendo contemporáneos, más poderosos y segura- 
mente más antiguos en historia, no ostentaron 
antes el escudo que le tocó a Micenas? 

La respuesta está en la naturaleza misma. 

Egipto es un inmenso oasis al borde de un río 
tranquilo y vasto que marca con sus inundaciones ' 
periódicas un ritmo monótono de vida. Fuera 
de eso es el desierto sin límite. Todo es apacible' 
y no hay sino el sentido infinito y paralelo de las 
aguas siempre iguales del Nilo. Allí la vida era 
estática antes de plasmarse en el arte. La libertad 
estaba fuera de ese Oasis, 

Asiria, Mesopotamia, eran desiertos áridos, 
bruscos y lejanos. Allí sólo florecieron los cam- 
pos a fuerza de esclavitud y lucha. La libertad 
no pudo conocerla un pueblo que vivificó la 
tierra artificialmente por la necesidad y el cas- 
tigo. 

En cambio, los hombres de Grecia, de la costa 
griega, de las islas griegas, eran hombres de 
mar, con la mirada y la mente extendida y alerta 
a los cuatro vientos: ciclos, horizontes, variedad 
de paisajes, tierras ricas, movimiento libre. Eran 
marinos, comerciantes, artistas, guerreros... El 
amor a la vida y a la belleza por sí sola se los 
brindó la propia naturaleza. Todo se explica. 

Lo que aun debemos explicarnos y lo que nos 
Meva en realidad a los principios de la arquitec- 
tura clásica, es cómo llegaron a encerrar, a 
condensar, y a expresar esa independencia abso- 
luta y esc amor libre por las cosas en formas y 
estructuras razonadas y perfectas, creando el 
límite, la proporción y la. armonía para siempre. 

Para comprender esta segunda etapa, que nos 
dará las demás bases de la arquitectura clásica, 
debemos hacer un poco de historia y observar el 
fenómeno espiritual más elevado, decisivo y tras- 


cendental que conoce la evolución de la cultura 
humana. : 
Por los años 1200 antes de nuestra era, toscos 
guerreros provenientes de las montañas del norte, 
invaden y conquistan la península griega. — 
Son los dorios. — Los griegos primitivos, los 
micénicos y los homéricos, emigran, se refugian 
y se instalan en Asia Menor. Esos fueron los 
jonios, 
' Los dorios son rudos, laboriosos y sobrios; 
traen congigo toda una técnica de construcción 
leñosa; tienen la inteligencia precisa y geométrica 
de buenos carpinteros. Ante los brillantes restos 
de la cultura pétrea micénica, de las formas colo- 
ridas y sueltas de ese arte, ante el paisaje nítido 
de. recortes preciosos y de vastos horizontes 
azules que se presenta a sus ojos, los dorios se 
deslumbran, absorben el medio, pero ante todo 
razonan... y .principian la obra fundamental de 
“arquitectura: el orden dórico.  ' 
Sus tradiciones técnicas de experimentados car- 
pinteros las funden con los soportes y los apa- 
rejados de piedra de Tirinto y Micenas y, poco a 
poco, después de un esfuerzo sobrehumano y de 
pensamiento profundo cristalizan la solución del 
"templo pétreo, lógico, de una pieza. 
Aparece el templo de Hera en Olimpia, luego 
otros templos en Grecia y en las tierras con- 
quistadas por ellos en el sur de Italia. 


El templo dórico asciende lento, serio, rudo y * 


pesado, pero es categórico; no hay nada que 
agregarle ni se ha omitido nada. Todo tiene su 
función, su porqué, es una verdadera máquina 
de piedra... Las columnas acentúan su unidad 
de soporte con la verticalidad luminosa de sus 
estrías; los capiteles presentan el equino que 
recoge del ábaco los esfuerzos y los trasmite 
al fuste de la columna; el ábaco recibe abierto 
y fuerte la formidable carga del arquitrave, de la 
pieza que cierra el pórtico, de la piedra que no 
se flexiona, porque es espesa y limitada; luego 
aparece el friso, que continúa la elevación del 
muro y que ostenta, como emblema glorioso, 
la remota tradición de los cuartones de madera 
en sus triglifos y metopas; en seguida, una losa 
saliente, la cornisa de coronación y defensa, y, 
por último, el frontón que anuncia el tejado de 
dos aguas y que reserva en su tímpano el lugar 
para los dioses ... 

Pero a ese orden arcaico la faltaba libertad, a 
fuerza de razonamiento, le feltaba gracia, soltura, 
era muy rudo y severo, le faltaba belleza de ex- 
presión, tenía demasiado peso para que fuese 
algo independiente y de armonía serena: la pro- 
porción justa todavía no había llegado. 

Por otro lado, los griegos micénicos y homé- 
ricos instalados en Asia Menor y en las islas del 
Mar 'Egeo, se ponén en contacto directo con la 
exuberancia oriental y persa y su arte primero de 
Micenas adquiere riqueza, brillo, esbeltez, ca- 
.pricho, gracia; ese arte se dcpura hásta el ama- 
neramiento: es el orden jónico. 

La base de la arquitectura clásica: libertad, 
razón y belleza, se encontraba violenta, pero con- 
centrada y latente en el orden dórico. Libre, 
suelta, desbordante y amable, en el orden jónico. 


La forma precisa, la proporción justa no había 
aparecido todavía... 

En oposición a los templos arcaicos dóricos, 
tenemos templos jónicos de la misma época, en 
que las columnas se trasforman hasta en muje- 
res, en cariátides, porque todo el orden es feme- 
nino por su gracia, su lujo, su capricho. 

Esto no quiere decir que no haya lógica en 
ese orden; no, la lógica es inteligencia y es eso 
justamente, la invención de ellos... Pero son 
los dorios lós que la someten y reglamentan 
como en matemáticas. : 

Tenemos, pues, frente a frente a dorios y 
jonios, con un mismo programa constructivo, so- 
bre una misma base de independencia y vida, . 
pero ambos están aislados a pesar del contacto 
y comercio que desde los años 700 antes de 
nuestra era principia a haber entre ellos. Los 
jonios ocupan nuevamente su territorio, se ¡ins- 
talan nuevamente en Grecia, en Micenas, en Ti- 
rinto, en Atenas. El mar Egeo es nuevamente 
de ellos. .Los dorios ocupan el sur de Grecia, 
el Peloponeso, las colonias de Italia. ' 

Para que la proporción justa, la pureza de 
forma, el racionalismo y la elegancia marcasen 
la unidad clásica en arquitectura, era necesaria 
la fusión espiritual de dorios y de jonios. Para 
que fuera fecunda la tierra de Grecia, había nece- 
sidad de un matrimonio trascendental entre la 
masculinidad solitaria y severa del dórico y la 
feminidad aislada, demasiado libre y algo ya 
decadente del jónico. PE 

Atenas es jónica y Esparta dórica. El enlace 
va a ser providencial. Al principio no es sino 
rivalidad, y ambos se conocen, se juzgan, se 
miden y se admiran... Los templos dóricos si- 
guen surgiendo al sur de Grecia y en Italia y 
los templos jónicos siguen surgiendo al norte 
y en Asia Menor. Pero el advenimiento de la 
proporción justa faltaba aún. Aislados, no ha- 


" cian sino repetir, sin evolucionar, sin llegar a 


lo perfecto... 
Estamos frente a las dos piedras de ángulo, 
los dos pilares, sobre los que aparecerá la ma- 


-ravilla del edificio griego. 


Para llegar a ese acontecimiento extraordinario 
es preciso que el peligro común una a dorios 
y a jonios, que el sufrimiento los confunda, y 
esto aconteció frente a las invasiones persas... 
Y vinieron las victorias epopéyicas de Maratón, 
Salamina, Platea; los persas fueron expulsados, 
dominados, y vino el regocijo, la veneración mu- 
tua y el amor a héroes comunes. Vino la edad 
de oro, no sólo para Grecia, sino para el mun- 
do. Vino el ciclo de Pericles. La filosofía, la 
ciencia, el arte, nunca llegaron a elevación igual 
a la que tuvieron en esa época con Platón, Só- 
crates, Sófocles, Fidias, Calícrates. El amor a la 
verdad y.a la belleza estuvo en la paz y en la 
gloria y fué en esa época en que el dórico y 
el jónico fusionaron sus espíritus sobre la acró- 
polis de Atenas, colina luminosa donde reside 
la luz de toda la cultura occidental. 

En esa colina se construyeron los modelos de 
la arquitectura clásica. El jónico adquirió lo 
que le sobraba al dórico: fuerza. El dórico ad- 
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quirió lo que le ofrecía el jónico: ea y 
surgieron el Erecteq, el templo de la Victoria, 
el Partenón, templo éste per entre los per- 
fectos. 

El Partenón de Atenas quedó y queda como 
modelo ideal de proporción justa, irreprochable, 
inimitable. En ese templo está la arquitectura 
clásica total, viva, en que se concentra todo el es- 
píritu de Grecia y de donde surge la luz eterna 

ue ilumina a nuestras inteligencias construc- 
tivas. 

Su légica estructural proclama en piedra la 
célebre frase de Platón: «la belleza es el resplan- 
dor de la verdad»... Allí todo es verdad y la 
belleza permanece eterna. Fuera de sus elemen- 
tos definidos que están a la baso de la arquiteo- 
tura clásica, cómo columnas, capiteles, entabla- 
mento, etc., que se justificán en forma absoluta 
en el dórico y que allí aparecen refinados, inta- 
chables de contextura, nitidez y fineza, conside- 
remos su plano: Se necesitaba una amplia «ce- 
lla», lugar de la diosa, y un recinto 'para los te- 
soros ubicados en la parte posterior del templo; 
se necesitaba nobleza y grandiosidad, y se com- 
binó la tradición de los pplos anteriores, lo 
«que no debía variar, con el anhelo de perfección 
estética y constructiva. Se le dió al templo ocho 
columnas frontales, lo que por vez primera se 
"realizó en los templos dóricos, se escogieran los 
bloques de mármol más homogéneo y de mayor 
-luz prudencial posible: de tres metros y medio 
aproximadamente; se suprimió la madera de los 
tejados y se colocaron vigo pótreas y tejas 
translúcidas de alabastro. ¿Y qué observaremos 
en el plano? Una armonía a ta entr 
mites de los 


raleza misma 
del templo, de 
dad y e 
de muros a columnas, de apoyo a apoyo en las 
partes cubiertas del templo son constantes, inva- 
ríables. Es el límite del mármol lo que da esa 
medida, es la propía naturaleza la que imprime 
su ritmo... Allí el mármol no llega, don- 
de no puede llegar, sobre la divinidad misma, 
sobre la diosa, allí aparece el cielo abierto, Era 
el único tejado posible, . O 

Ahora, si observásemos la parte exterior de 
este maravilloso edificio, verificaríamos atónitos 
hasta donde llegaba la pureza de proporción y 
forma. Las columnas no son iguales ni están es- 
paciadas a iguales distancias. Las columnas .ex- 
tremas son más gruesas, para corregir la impre- 
sión de debilidad que darían si fuesen de igual 
diámetro que las otras. Estas columnas están 
más cerca de sus vecinas para corregir la impre- 
«sión de espacio demasiado abierto que aparecería 
en las esquinas del templo, si se respetara la 
exacta igualdad de las luces. Las. cotumnas cen- 
_trales están más distaneiadas, para corregir la 
impresión de estrechez que se produce cuando un 
vano se coloca entre dos vanos iguales... Todas 
las líneas que aparecen horizontales en las gradas 
del templo, en sus arquitraves, frisos y cornisas, 


casa de Minerva; entre la reali- 


no son horizontales, sino curvadas imperceptible- . 


mente hacia arriba, para corregir la flexión ilu- 
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«profunda de 
- que domina y con el clelo que lo cu 


ideal, Veremos que todas las distancias . 


soria, la flecha imperceptible que aparece hacia 
abajo a nuestra vista cuando contemplamos una 
a horizontal verdadera y amplia. El fuste de 
las columnas tlene meyor talud en sus paramen- 
tos exteriores para ovitar el engaño óptico que 
tiende a arquear hacia el espéctador una linea 
vertical prolongada (no hay que olvidar que los 
arquitraves están a metros de altura ...). 
Los perfiles de sus molduras nítidas y , 
que se recortan en forma tan elemental, son el 
roducto de curvas laboriosas y de exquisitos 
juegos de luz y sombra sólo perceptibles en la 
ineza y blancura de semejante mármol, El apa: 
rejado es perfecto. Sólo en la actualidad, con. 
instrumentos especiales de precisión, se ha podi» 
do descubrir las junturas de los tambores 008 
que forman las columnas ' y sólo hoy con. 
instrumentos similares, se ha podido verificar 
ue la variación perceptible entre las columnas 
1 mismo diámetro es de 1 por 1.000, es decir, 


que en un metro de desarrollo hecho en todas las 


columnas, sólo aparece un milímetro de varla- 
clón!!1! Con los aparatos eléctricos modernos 


,para tallar y pulir, so ha demostrado que no se 


puede llegar sino a la proporción de 1 por 100 
en idénticos desarrollos ... 

Estamos, pues, 'con el Partenón, frente a la 
idealización de la materia, a la divinización de 
la realidad. Por eso ese templo es único, Jo 
fecto, sagrado. Luego, como todo lo frio o, 
el límite del paisajo preciso y está co boda sobre 
el punto más alto de la Acrópolis con la simetria 
lo ordenado en el universo, Su ar- 
la tierra de donde surge, con el mar 

, es abso-.. 
luta. Los emp. -la palebra «sinfo- . 
nía» para la arquitectura, y en las tardes doradas -' 
de Atenas los griegos contemplaban el Partenón 
y decian: «calla, oye, el Partenón está cantan: 

»..». Esa música que brotaba de la armonís 
azul de sus columnas, que es como la músles 
celeste de los cuerpos platónicos, brota aún, 
ps canta el Partenón para aquellos que tienen 

suerte de poder oír sus voces de mármol... 


0 


Esa es la hase de la arquitectura clásica. Es 
la unidad estable, de equilibrios determinados, 
sín el movimiento indefinido del arco. Es lo per- 
fecto, natural, libre y absoluto que ha podido 
realizar el hombre con la piedra. 
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RESIDENCIA DE CAMPO 
EN GUIFORD, INGLATERRA 


Arq. E. GUY DAWBER 


a 


Hall de entrada 


TRADUCCION DE LOS PLANOS 

Engine, caldera; Fuel, combus- 
tible; Tools, herramientas; Di- 
.ning-room, comedor; Store, depó- 
sito; Larder, despensa; Trades, 
entrada de proveedores; Parlour, 
salón; Kitchen, cocina; Maid, 
sirvienta; Bed-room, dormitorio; 
Dressing room, cuarto de ves- 
tir; Bath, baño; Linen, ropero; 
Up, arriba; C, armario. 


PARLOUR 
2 


Piso alto 


ACTA 358 


e 


Casa Particular en Basilea, Suiza 


REFERENCIAS: 
1, veranda; 2, Living; 3, Comedor; 4, Of- 
fice; 5, Cocina; 6, Vestíbulo; 7, Dormito- 
rios; 8, Baño; 9, Pieza de servicio. 
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CASA PARTICULAR, CABRERA 5139-41 
Prop. Dr. Miguel Cabrera 


Técnicos Constructores 
DEMATTEY Y BARBIERI 
Del C. A. C. Y. A. 
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CASA PARTICULAR, CABRERA 5139.41 - 


Técnicos - Constructores 
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Suplentes 
Angel Gasparutti 
Oscar S. Grecco 

Carlos A. Malnati 
Andrés Kálnay 


Asesor Letrado 
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U. T.33 Avenida 8864 . 


¿Hágase socio! 


Los Arquitectos, Constructores y Profesionales de la Construcción en 
general, de la Capital e Interior del país, hallarán grandes ventajas en asociarse 
al Centro de Arquitectos, Constructores. de Obras y Ánexos. 

Por una módica suma mensual, recibirán gratuitamente la interesante re- 


vista de la Institución, podrán formular toda clase de consultas técnico - legales 
al Asesor Letrado y a la Comisión Pericial, y en una palabra, contar con un 
valioso auxiliar en todas las emergencias relativas a sus actividades. 


NO SE PAGA CUOTA DE INGRESO 


Pida tormulario gratis, a la Secretaría: 


